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PRÓLOGO

			Yo veo que estamos ante un nuevo género del terror, el cual todavía no fue explotado del todo, algo que las personas llaman “Terror sano”, no hay sustos, tal vez no haya sangre, pero si hay terror psicológico, con un buen toque de drama y reflexión. Yo personalmente creo que ya exploramos el terror de varias maneras, pero nunca de una forma reflexiva.

			Con esta historia que leerás a continuación, me gustaría ser el primero en explorar esto que considero, un nuevo género para el terror, dónde una criatura aterradora, tratará de meterse en la psique de una chica, tratando de hacer que deje de estar estancada, aunque con un fin siniestro al final.

			Me esforzaré en tratar de lograr que el lector se sienta incómodo e inquieto, pero sin llegar al nivel de “asustar”, todo con un toque de buen drama.

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN

			Una joven chica, que está a punto de cumplir sus 18 años, recibe una noche que está sola, una misteriosa caja roja a la puerta de su casa, de la cual sale una aterradora criatura de cuatro brazos, pero en vez de asustarla o tratar de matarla, este ser tratará de subirle el autoestima, ya que según el, puede ver su dolor interno.

		

	
		
			
Capítulo 1

			
Una Caja Misteriosa

			Andrea Dora, era una chica de 17 años, a punto de cumplir sus 18 en una semana, fanática de la banda Queen, Linkin Park, y Red Hot Chilli Peppers. Le gustaba dibujar o pintar en sus días libres, y para su suerte ya había terminado la escuela, por lo que eso ya no sería una preocupación, aunque sus padres le dijeron que se podría tomar dos años sabáticos, tres como mucho, luego tendría que buscar un trabajo. En estos momentos eran las 19:30 P.M, Andrea se encontraba tratando de pintar un cuadro mientras escuchaba música en sus auriculares. Ella admitía que no era buena pintando, mucho menos dibujando, pero aún así creía que pronto encontraría su estilo.

			Quería crear un cuadro que reflejará lo que vio una vez en una mañana, sobre una alucinación que había tenido, debido a no haber dormido durante toda la noche, lo llamaría “La alucinación de la falta de sueño”, algo simple, porque no quería complicarse mucho . Lo que vio esa vez, lo describe como una cuadrado negro, con un ojo que lloraba un líquido negro en el, la alucinación fue momentánea, pero la recuerda bien.

			Mientras trataba de recrear, o acercarse a retratar esa visión. En un momento llamaron a la puerta, Andrea dejo sus cosas, se sacó los auriculares, y fue a revisar de quién se trataba. Al abrir la puerta, no había nadie, solo una caja roja bastante llamativa, a ella se le hizo extraño, lo primero que pensó es que se trataba de algo que alguno de sus padres pidió, lo raro es que nunca le avisaron que llegaría una caja tan llamativa. Al fin y al cabo, procedió a meter la caja adentro, dejándola encima de una mesa, luego le mandó un mensaje de voz a su madre, diciendo que una caja roja había llegado a su puerta.

			En el fondo sentía curiosidad por saber que había dentro, por lo que agarro un cúter y trato de abrirla, pero al momento de tratar de perforar la caja, noto que está no se cortaba, como si fuese de un material muy resistente para ser una caja normal, lo cual sorprendió a Andrea, por lo que fue en busca de algo más filoso, está vez iba a intentar con un cuchillo más grande. Fue a la cocina, agarró uno, y volvió hasta la caja, pero al llegar a la mesa noto que la caja ya estaba abierta, lo cual la hizo alertarse un poco. Se acerco lentamente con su cuchillo en la mano, y miro el interior de la caja, para su sorpresa no había nada, solo oscuridad, como si el interior de la caja no tuviera fondo. Esto causó que Andrea solo se hiciera preguntas, lo primero que pensó era que se debía de tratar de algún animal que se encontraba dentro, pero al instante lo descarto, ya que la caja no tenía orificios por dónde un animal pudiera respirar, luego pensó que seguramente alguien le hizo una broma, dejando una caja vacía en su puerta.

			Estaba por dejar el cuchillo y volver a pintar su cuadro, pero en ese momento escucho unas pisadas, se suponía que estaba sola en casa, volvió a agarrar el cuchillo grande, está vez con fuerza y camino lentamente por la casa, con miedo de encontrarse a alguien. Caminando lento pero en guardia, noto que la caja roja ya no estaba en la mesa, ahora estaba en el piso en medio de la sala. Andrea en ese momento se dio cuenta que no estaba sola, había alguien en su casa.

			Asustada empezó a mirar a su alrededor, pero no veía nada, hasta que detrás de ella empezó a escuchar esas pisadas, las cuales venían de la cocina. Agarro el cuchillo con fuerza, ella no quería ir hasta la cocina, por lo que camino lentamente hacia el baño, dónde se encerraria para llamar a alguien. Pero mientras caminaba chocó contra una mesa, causando que algunas cosas se caigan. Cuando volvió a mirar a la cocina, vio como algo asomaba la cabeza, la cara de una criatura de pelo negro, piel blanca, ojos negros y dientes negros, con marcas en sus ojos, el cual la estaba mirando directamente con una sonrisa espeluznante.

			Andrea reaccionó rápido y salió corriendo de su vista, escondiéndose en su habitación, cerrando la puerta. Estaba por llamar a sus padres o a alguien, pero se dio cuenta que había dejado su teléfono en la sala.

			Asustada y sin saber qué hacer, se puso muy nerviosa al escuchar los pasos de la criatura, los cuales se acercaban cada vez más. La criatura estaba al otro lado de la puerta, ella lo sabía, por lo que se escondió debajo de la cama. Pasaron aproximadamente cuatro minutos de puro silencio, hasta que Andrea vio como un brazo con un guante negro, salía de abajo de la puerta, estirándose lo suficiente, hasta llegar al picaporte, abriendo así la puerta, Andrea sin cerrar los ojos, vio que al otro lado no había nadie. Otra vez hubieron unos cuatro minutos de silencio, hasta que ella jiro la cabeza, viendo que la cabeza de la criatura colgaba de una esquina de su cama, mirándola fijamente.

			—Holaaaa —

			Dijo la criatura.

			Andrea empezó a gritar moviendo el cuchillo desesperadamente.

			—Ey, no no no, no tienes porque actuar así, no te haré daño —

			Afirmó el extraño ser.

			—¿Qu-Que? —

			Pregunto Andrea nerviosa.

			—Tal cual como lo dije, No, te, haré, daño —

			Volvió a afirmar el ser extraño.

			La criatura la invitó a salir debajo de la cama para que pudieran hablar, y si así lo quería, podía tener el cuchillo a mano hasta que entrarán en confianza. Ella sin otra opción, salió debajo de la cama, notando que no había nadie en la habitación, fue entonces que escucho unos golpes en la puerta de la habitación, al darse cuenta solo vio el brazo de la criatura con un guante negro, el cual hacía un gesto con la mano, como diciendole que lo siguiera. Andrea empuñando el cuchillo con fuerza, salió de la habitación, al llegar a la sala de estar, vio la caja roja, y al lado estaba la criatura, media por lo menos 1,80 m, estaba vestido con un traje negro gótico, un tanto antiguo, tenía sus dos manos agarradas, los cuales tenian guantes negros. Su sonrisa de dientes negros era inquietante, nuevamente hubieron cuatro minutos de silencio, está vez fueron incómodos, hasta que la criatura aplaudió, diciendo que lo mejor era presentarse, Andrea sin dejar de apuntarlo con el cuchillo, le dijo que le parecia bien.
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